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25º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “C” (21 de septiembre de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 Como cada domingo, guiados por el Espíritu, nos reunimos en el nombre 

del Señor, para celebrar la fiesta de familia, la fiesta de los hijos de Dios, de 

los hermanos, el Día del Señor y, por lo mismo, el Día de la Comunidad. 

 El evangelio de hoy nos invita a discernir qué es lo que va ocupando 

nuestro corazón; dejando claro que es necesario servir a un solo Señor, porque 

las riquezas pueden ser un obstáculo insalvable para entrar en el Reino. 
 

            Nos reconocemos pecadores y pedimos a Dios que escuche nuestra 

súplica y perdone nuestras faltas y pecados. 
 

- Tú, que, siendo rico, te hiciste pobre: Señor ten piedad. 
 

- Tú, que, siendo eterno, te hiciste nuestro hermano: Cristo ten piedad. 
 

- Tú, que siendo el primero, te hiciste servidor: Señor ten piedad. 
   

 Ayúdanos, Señor, a salir de nuestras debilidades caminando hacia Ti, perdona 

nuestros pecados, llena de esperanza nuestra vida y llévanos a la vida eterna. 
    Todos: Amén 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que has puesto la plenitud de la ley en el amor a ti y al prójimo, 

concédenos cumplir tus mandamientos para que merezcamos llegar a la vida 

eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) VIGÉSIMO QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 
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salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 La sociedad que conoció Jesús era muy diferente a la nuestra. Solo las 

familias poderosas de Jerusalén y los grandes terratenientes de Tiberíades 

podían acumular monedas de oro y plata. Los campesinos apenas podían 

hacerse con alguna moneda de bronce o cobre, de escaso valor. Muchos vivían 

sin dinero, intercambiándose productos en un régimen de pura subsistencia. 

 En esta sociedad, Jesús habla del dinero con una frecuencia sorprendente. 

Sin tierras ni trabajo fijo, su vida itinerante de profeta dedicado a la causa de 

Dios le permite hablar con total libertad. Por otra parte, su amor a los pobres y 

su pasión por la justicia de Dios lo urgen a defender siempre a los más 

excluidos. 

 Habla del dinero con un lenguaje muy personal. Lo llama 

espontáneamente «dinero injusto» o «riquezas injustas». La riqueza de 

aquellos poderosos es injusta porque ha sido amasada de manera injusta y 

porque la disfrutan sin compartirla con los pobres y hambrientos. 

 ¿Qué pueden hacer quienes poseen estas riquezas injustas? Lucas ha 

conservado unas palabras curiosas de Jesús. Aunque la frase puede resultar 

algo oscura por su concisión, su contenido no ha de caer en el olvido. «Yo os 

digo: Ganaos amigos con el dinero injusto para que, cuando os falte, os 

reciban en las moradas eternas». 

 Jesús viene a decir así a los ricos: «Emplead vuestra riqueza injusta en 

ayudar a los pobres; ganaos su amistad compartiendo con ellos vuestros bienes. 

Ellos serán vuestros amigos y, cuando en la hora de la muerte el dinero no os 

sirva ya de nada, ellos os acogerán en la casa del Padre». Dicho con otras 

palabras: la mejor forma de «blanquear» el dinero injusto ante Dios es 

compartirlo con sus hijos más pobres. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Presentemos nuestras oraciones a Dios, nuestro Padre, que 

siempre escucha y acoge las peticiones de sus hijos. 
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1.- Por la Santa Iglesia, para que esté al lado de los pobres y sea consuelo y 

refugio de los que nada tienen. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los responsables de la economía y la política: par que pongan a las 

personas por encima de cualquier otro interés, y busquen soluciones justas a 

los problemas económicos y laborales. Roguemos al Señor. 
 

3.- Para que las personas que padecen el hambre y cualquier tipo de carencia 

reciban el auxilio y la ayuda de quienes tienen de sobra. Roguemos al Señor. 
 

4.- Para que demos el justo valor al dinero y nunca queramos mejorar 

oprimiendo a otros. Roguemos al Señor. 
 

Escucha, Dios de misericordia, las oraciones que te hemos presentado 

con humildad y confianza, y haz que deseemos siempre cuanto te agrada. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Nos disponemos a participar de este banquete eucarístico y, 

llenos de alegría por ser hijos de Dios, decimos con fe y confianza:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

 

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te alabamos, Padre, y bendecimos tu nombre por siempre, porque nadie hay 

como tú, que nos miras desde el cielo para cuidar de nosotros.  
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- Te bendecimos, porque eres el Dios de la sinceridad, del equilibrio, claro y 

exigente con todos, porque quieres que seamos hijos de la luz. 
 

- Te bendecimos, porque amonestas y corriges a todos los injustos. Aplaudes 

nuestra fidelidad cuando jugamos limpio en lo menudo y en lo importante. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica. 

 Danos valor para servirte a ti más que al dinero. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: el Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


